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Resumen: La palmera, por sus múltiples 
aprovechamientos (agrícola, constructivo, ritual e 
industrial), ha sido tradicionalmente un elemento 
identitario en el paisaje huertano del Bajo Segura. 
En las últimas décadas su presencia se ha restringido, 
al perder las funciones que antaño cumplía, a 
lo que se ha unido la plaga del picudo rojo y la 
COMERCIALIZACIÅN� MASIVA� CON� kNES� ORNAMENTALES�
para las nuevas áreas residenciales. El artículo 
aborda la presencia de esta especie en el territorio 
desde diversas visiones y en diferentes épocas: la 
estética de la literatura de viajes, la productiva de 
LOS�TRATADOS�CIENTÀkCOS�O�LA�EMOCIONAL�DE�LAS�OBRAS�
de creación. 

Palabras clave: Palmera, Huerta, regadío, 
orientalismo, agricultura promiscua, suelo salino, 
picudo rojo.  

Abstract: The palm tree, because of its numerous 
uses (agricultural, constructive, ritual and industrial), 
HAS� BEEN� TRADITIONALLY� AN� IDENTITY
DEkNING� ELEMENT�
in the landscape of the Bajo Segura irrigated area 
(SE of Spain). In recent decades, its presence has 
been limited, by the loss of functions that palm 
tree previously carried out, currently joined to the 
red palm weevil pest (Rhynchophorus ferrugineus) 
and the massive sale with ornamental purposes in 
the new built-up areas emerged from residential 
tourism boom. This article deals with the presence 
of the Palm in the territory from several views and 
in different times: the aesthetic of travel literature, 
THE�PRODUCTIVE�OF�SCIENTIkC�REPORTS�OR�THE�EMOTIONAL�
of artistic works. 

Keywords: Palm tree, Huerta, Orientalism, 
promiscuous agriculture, saline soil, red palm weevil.
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Introducción 

La preocupación por el paisaje, no sólo desde el punto de vista ambiental, sino 
COMO�ELEMENTO�PATRIMONIAL��YA�SE�PONE�DE�MANIkESTO�EN�LA�Convención sobre la Protección 
del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural (París, 1972). En base a los planteamientos 
que sugirió, muchos años después, en 1993, se celebraría en la ciudad francesa de 
Montpellier el primer #ONGRESO� )NTERNACIONAL� SOBRE� EL� 0AISAJE�-EDITERR·NEO en el que se 
ABORDÅ� ESPECÀkCAMENTE� LA� NECESIDAD� DE� DESARROLLAR� UNA� POLÀTICA� DE� CONSERVACIÅN� Y�
GESTIÅN� DEL�MISMO�� Y� DONDE� DE� NUEVO� SE� DEkNE� EL� PAISAJE� COMO� EL� RESULTADO� EN� EL�
territorio de la combinación de aspectos naturales, culturales, históricos, funcionales 
y visuales (Arias y Fourneau, 1998). Con estos antecedentes, en el año 2000, la Unión 
Europea aprobó en Florencia el #ONVENIO�%UROPEO�DEL�0AISAJE, normativa que fue suscrita 
por España para hacerla entrar en vigor en 2008, si bien con anterioridad la Comunidad 
Valenciana, en junio de 2004, había aprobado la Ley de Ordenación del Territorio y 
0ROTECCIÆN�DEL�0AISAJE. En ella dedica especial relevancia a la importancia que adquiere 
la huerta como sistema productivo y medio de vida, al indicar que es un “espacio de 
ACREDITADOS�VALORES�MEDIOAMBIENTALES��HISTÆRICOS�Y�CULTURALESv como consta en el artículo 22, 
capítulo II, dedicado al desarrollo sostenible. 

La preocupación del legislador por proteger el paisaje huertano arranca, en el caso 
de la Comunidad Valenciana, con un movimiento popular conocido como Iniciativa 
Legislativa Popular (ILP) surgido en el 2001 al proponer la Plataforma Per un Cinturó 
d’Horta el mantenimiento de un anillo verde alrededor de la ciudad de Valencia y que 
con el tiempo ha dado lugar al movimiento ciudadano Per l’Horta (Gómez, 2008). El 
mayor grado de concienciación ante la situación de fragmentación que presentaba la 
huerta de Valencia desemboca en la aprobación de la anterior ley cuya aplicación tuvo, 
sin embargo, poca incidencia en el otro espacio huertano por excelencia de la región, 
la Vega Baja del Segura, conocida históricamente como la Huerta de Orihuela. Por 
estos años la comarca más meridional de la provincia de Alicante ya acusaba síntomas 
de deterioro paisajístico y de pérdida de rentabilidad fruto del cambio económico que 
primó otros sectores productivos frente al agrícola. La crisis de la agricultura familiar, 
que ya venía de atrás, se sumó a una sustitución de los usos del suelo coincidiendo 
con los inicios de un proceso de urbanismo expansivo vinculado al desmesurado 
crecimiento de las poblaciones y favorecido por la cercanía al litoral.

Con el tiempo esta situación se ha ido agravando y ha tenido su repercusión directa 
en el abandono de la explotación agrícola y el consiguiente deterioro del paisaje en 
el que la palmera (principalmente la datilera, Phoenix dactylifera) tenía una impronta 
destacada. Ésta ha sucumbido en el horizonte huertano a diferencia de la situación que 
adquiere en otros municipios. Tal es el caso de Elche donde la protección del palmeral 
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desde 1933 la salvó de la expansión urbana y el desarrollo industrial, al estar interiorizada 
como símbolo y emblema en la conciencia colectiva de la población ilicitana. 

La desaparición progresiva de la palmera en el panorama de la extensa llanura 
ALUVIAL�DEL�3EGURA�HA�CONLLEVADO�UNA�MANIkESTA�P¼RDIDA�DE�IDENTIDAD�EN�LA�VISIÅN�QUE�
LA�POBLACIÅN�TIENE�DE�LA�HUERTA��,A�INTENSIkCACIÅN�Y�EL�DESARROLLO�DE�LA�AGRICULTURA�DE�
mercado, que sustituye a la secular basada en la subsistencia, en la segunda mitad del 
siglo XX, ha conllevado el abandono de un uso tradicional del suelo que compaginaba 
varios aprovechamientos a distintos niveles en una misma parcela, lo que en el mundo 
mediterráneo, se conoce con la terminología italiana de hCOLTURA�PROMISCUAv. En el caso 
de la huerta segureña se trata de un modelo de producción agrícola en el que conviven 
cultivos a diferentes alturas, combinando explotaciones hortícolas con las arbóreas. 
Las primeras se extienden en el interior de las parcelas mientras que las otras cercan el 
terreno, consiguiendo así el agricultor rendimientos a bajo, medio y alto vuelo mediante 
esta marcada simbiosis de plantaciones mixtas. 

Este tipo de agricultura permaneció vigente hasta mediados de 1960 cuando entró 
EN�CRISIS�LA�PRODUCCIÅN�DEL�C¶ÄAMO�POR�LA�COMPETENCIA�DE�LAS�kBRAS�SINT¼TICAS��(ASTA�
ese momento el modelo se basaba en un predominio de la huerta herbácea que, con 
sus respectivas rotaciones, se complementaba con hileras de palmeras alternadas con 
frutales variados que, a su vez, cumplían una doble función adicional a la productiva. 

Figura 1. Vista del palmeral de Orihuela en las puertas de la ciudad, protegido como Paraje Pintoresco desde 
1963. En la imagen se observa la disposición lineal de los ejemplares festoneando la red de riego. 
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Por un lado actuaban como seto natural en el cierre de los terrenos, dado que muchos 
de estos tenían forma arbustiva además de un fuste retorcido con ramaje denso, 
rígido y espinoso. Por otro lado contribuían a fortalecer las márgenes de la red de 
RIEGO�Y�AVENAMIENTO�� LOGRANDO�CON�SUS�RAÀCES��kJAR�SÅLIDAMENTE�EL�CAUCE��Y�ASÀ�EVITAR�
el desmoronamiento de los costones. Especial interés cobraba este cercado vegetal en 
LOS�MOMENTOS� DE� RIADAS�� AL�MANTENER� LAS� CANALIZACIONES� Y� PERMITIR� LA� IDENTIkCACIÅN�
parcelaria tras la retirada del agua, proceso éste frecuente en la zona, hasta la última 
gran inundación de 1987 tras la que se acometió el Plan de Defensa de Avenidas en la 
Cuenca del Segura.

Si la importancia de la protección del paisaje desde el punto de vista legal es reciente, 
el interés contemplativo del mismo hunde sus raíces en el racionalismo renacentista 
que da paso a la ilustración, momento en el que la observación de la naturaleza desde 
una perspectiva crítica y racional adquirió una relevancia destacada y contribuyó al 
conocimiento de la realidad, frente a la anterior concepción tradicional y sobrenatural. 
En este contexto, en el mundo académico occidental los viajes suscitaron una gran 
fascinación y se utilizaron como complemento a la formación intelectual, al constituir 
una forma de aprendizaje válida para comprender las condiciones socioeconómicas 
de los territorios. Las descripciones dejadas por estos curiosos viajeros, atentos a todo 
aquello que les rodeaba y suponía un contraste a sus lugares de origen, se convierten 
en una fuente idónea para darnos a conocer la situación dominante en el espacio 
recorrido, que por cercano y cotidiano para la población local pasaba, por lo general, 
desapercibido.

1. Impronta de la palmera en el paisaje huertano a lo largo del tiempo

La Huerta de Orihuela ha quedado plasmada en multitud de obras, tanto 
manuscritas como impresas a lo largo de los últimos siglos. Muestra de ello son la 
variedad de descripciones que ofrecen los autores con diferentes intenciones y estilos 
narrativos. El corpus documental que conforman lo abordamos en tres grandes bloques, 
sin la pretensión de ser completamente exhaustivos. Así, por un lado, el viajero, desde 
su visión contemplativa, se deja llevar por la subjetividad provocada por un paisaje que 
aparece por primera vez de forma azarosa ante sus ojos. Por otro lado los naturalistas, 
GEÅGRAFOS�� HISTORIADORES� Y� kLÅLOGOS� QUE� ESGRIMEN� CON� SU� PRESUPUESTA� OBJETIVIDAD�
CIENTÀkCA� LA� PERCEPCIÅN� QUE� TIENEN� DEL� TERRITORIO��9� POR� ÊLTIMO�� NOVELISTAS�� POETAS� Y�
ensayistas que idealizan el espacio observado como decorado en composiciones 
literarias. De todos ellos se presenta una selección de referencias a la palmera como 
imagen que sobresale en el horizonte de la vega.

La visión estética del palmeral en la literatura de viajes

Los libros de viajes fueron durante siglos el medio por excelencia de dar a 
conocer tierras y pueblos lejanos. Es a partir del siglo XVI cuando esta narrativa 
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adquiere un valor añadido al fundamentarse en el empirismo y la ciencia moderna. 
Estas experiencias, llevadas a cabo generalmente por testigos autorizados, se presentan 
COMO� RECOPILACIONES� kDEDIGNAS� DE� HECHOS� NATURALES� �0IMENTEL�� ����	�� !BUNDANTES�
son los textos que nos han llegado de viajeros que, en sus itinerarios por la fachada 
mediterránea, se quedaron asombrados ante la fertilidad que ofrecía la huerta del 
Segura plasmada en multitud de aprovechamientos agrícolas, lo que confería una gran 
VARIEDAD�DE�CONTRASTES�CROM¶TICOS��!SÀ�,ANTIER�LA�CALIkCÅ�COMO�hEL�ASILO�DE�LA�FERTILIDADv 
(Lantier, 1809) y Peyron percibió en ella hUNA�PERPETUA�PRIMAVERAv, cuyo visión se realza 
al alejarse de Orihuela puesto que “ya no se ven palmeras, los campos adquieren pronto la 
APARIENCIA�DE�UN�VASTO�DESIERTOv (Peyron, 1772). El inglés Joseph Towsend en 1786, al llegar 
a la ciudad desde Murcia, se admira del hBRILLANTE�VERDORv de la fértil tierra debido a la 
variedad de cultivos, tanto herbáceos como arbóreos, entre los que cita hLOS�NARANJOS��LOS�
LIMONEROS��LAS�HIGUERAS��LAS�MORERAS��LAS�PALMERAS��LOS�NÁSPEROS��LOS�MEMBRILLEROS�Y�LOS�GRANADOSv 
que contempla a lo largo de su recorrido. Esta diversidad le lleva a concluir “en una 
PALABRA��TODO�EL�VALLE�ES�UN�JARDÁN�CONTINUOv. 

El intelectual y diplomático alemán Wilhelm von Humboldt dejó, en la visita que 
realizó a nuestro país en 1799 una breve reseña del territorio que contempla desde 
Orihuela a Elche, donde ensalza de nuevo la gran riqueza de cultivos debidos al sistema 
de riego que da origen a la huerta. En aquel entonces se estaba llevando a cabo una 

Figura 2. La palmera, elemento dominante en el paisaje huertano, ha quedado relegada en los últimos 
tiempos a los bordes de parcela.
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plantación importante de cítricos, en una llanura que ofrecía rodales de palmeras 
dispersos y que se caracterizaba por abundantes poblaciones cercanas entre sí, que narra 
el escritor de la siguiente manera: h9A�DESDE�/RIHUELA�A�%LCHE�EL�PAISAJE�POSEE�TODO�EL�ENCANTO�
QUE�NORMALMENTE�HA�HECHO�C½LEBRE�EL�REINO�DE�6ALENCIA��"IEN�REGADO��CON�TERRENOS�MAGNÁlCAMENTE�
CULTIVADOS��CON�NARANJOS�CERCADOS�O�VIVEROS��PALMERAS�QUE�CRECEN�EN�GRUPOS��-ARAVILLOSOS�SON��SOBRE�
TODO�Y�POR� REGLA�GENERAL�� LAS� ENTRADAS�Y� SALIDAS�DE� LOS�PUEBLOS�Y� CIUDADES��DE� LAS�QUE�AQUÁ�HAY�
MUCHAS��TODAS�ELLAS�PEGADAS�UNAS�A�OTRASv. 

La corriente romántica del siglo XIX ensalzó sobremanera este paisaje en donde 
la palmera representaba la esencia de lo exótico y oriental en la península, de ahí 
que Elche fuera una visita obligada para contemplar el bosque que ciñe la ciudad y 
desde ella se desplazaban a través de Orihuela y Murcia hacia Granada. Los viajeros 
describen con una prolija narración el cultivo y los aprovechamientos culturales que 
se hacían de las palmáceas en el campo ilicitano. Por ello cuando llegan a Orihuela les 
sorprende la fertilidad de su huerta y la diversidad de rendimientos, entre los que cita 
el de la palmera sin incidir de nuevo en su descripción. Así, el escritor francés Charles 
Davillier, que vino a describir España por encargo de una editorial, repara en “la verde 
HUERTA�DE�/RIHUELAv, que aparece a sus ojos como hUN�VERGEL�MARAVILLOSAMENTE�F½RTILv, debido 
a los hINNUMERABLES�CAUCES�DE�RIEGO�QUE�MANTIENEN�EN�ESTE�PARAÁSO�TERRESTRE�UNA�HUMEDAD�CONTINUA�
Y�EL�SOL�HACE�LO�DEM·Sv, con un espacio agrícola donde sobresalen hLAS�ALTAS�PALMERASv en los 
huertos de naranjos, aspectos estos que le dan hUNA�lSONOMÁA�MUY�ORIENTAL��AUN�DESPU½S�DE�
NUESTRA�ESTANCIA�EN�%LCHEv (Davillier, 1862). Esta misma impresión es la que recoge Emil 
Adolf Rossmässler, quien unos años antes hizo ese mismo recorrido y al aproximarse 
a la huerta en las inmediaciones de Callosa ya divisa en la lejanía “de nuevo numerosas 
PALMERASv. Éstas dominan, al atravesar las poblaciones de Cox, Granja de Rocamora y 
Callosa, donde le llama la atención no “las particularidades de los lugares, ya que estos eran 
BASTANTE�FEOS��SINO�LA�RIQUEZA�EN�PALMERAS�Y�LA�SINGULAR�CARACTERÁSTICA�ORIENTAL�DE�LAS�TRES�CIUDADESv, 
en especial la primera población “donde gran cantidad de palmeras se asomaban entre las 
CASASv. Preludio éste de los que encontrará a las puertas de Orihuela, señalando aquí que 
sus palmerales hSON�FAMOSOSv, si bien hNO�EST·N�TAN�MASIlCADOS�Y�JUNTOSv como los que divisó 
en Elche (Rossmässler, 1853).

Por el contrario, si el viajero llega a Orihuela desde el sur serán más abundantes 
las referencias al palmeral, como es el caso de Henry D. Inglis, quien procedente de 
Murcia, siguiendo el camino que bordea el Segura, escribió uno de los textos más 
halagüeños sobre el esplendor que vislumbró al llegar: “Si deseara impresionar a alguien 
CON�UNA� IDEA� FAVORABLE�DEL�PAISAJE� ESPAÅOL�� LE� LLEVARÁA�DESDE�-URCIA�A�!LICANTE�POR�/RIHUELA��
PORQUE�LA�BELLEZA�Y�LO�NOVEDOSO�DE�LAS�VISTAS�DE�ESTA�RUTA�SON�INDESCRIPTIBLES��%S�PARTICULARMENTE�
EN�ESTA�ZONA�DONDE�COMPRENDEMOS�EL�SINGULAR�ENCANTO�DE�LOS�PALMERALES�x�EL�VALLE�DE�-URCIA�CEDE�
EN�BELLEZA�Y�FERTILIDAD�A�LA�(UERTA�DE�/RIHUELAx�Y�LA�TAMBI½N�MAYOR�VARIEDAD�DE�·RBOLES�DE�LOS�
QUE�EST·�POBLADA�LE�DAN�UN�NUEVO�TRATAMIENTO�DE�PREFERENCIA��PORQUE��MEZCLADOS�CON�LAS�MORERAS��
LOS� NARANJOS� Y� LAS� HIGUERAS�� SE� VEN� CIPRESES�� PLATEADOS� OLMOS� Y� GRANADOS�� Y� TAMBI½N� PALMERAS�
QUE��EN�VEZ�DE�LEVANTARSE�AISLADAMENTE��PARECEN�AQUÁ�ESTAR�EN�SU�ELEMENTO�Y�SE�ELEVAN�EN�GRUPOS��
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DANDO�VISTOSIDAD�Y�BELLEZA�AL�ENCANTADOR�PAISAJEv (Inglis, 1831). Unos años después, Richard 
Ford, utilizando el mismo itinerario del eje del río, dice de éste que hFERTILIZA�UNA�DE�LAS�
LLANURAS�M·S�RICAS�DEL�MUNDOv y al llegar la urbe le parece “oriental entre sus palmeras, sus 
TORRES�CUADRADAS�Y�SUS�CËPULASv; repara igualmente en la vivienda popular emplazada en la 
huerta que contribuía todavía más a reforzar el carácter pintoresco del paisaje al indicar 
que hLA�CASA�BARDADA�DE�-URCIA�ES�AHORA�SUSTITUIDA�POR�EDIlCIOS�ORIENTALES��LARGOS��BAJOS��BLANCOS�
Y�DE�TAJADO�PLANO��RODEADOS�DE�BELLAS�PALMERASv (Ford, 1845).

!�kNALES�DE�SIGLO��#ASAÄ�!LEGRE��RElEXIONA�DE�NUEVO�SOBRE�ESTE�TIPO�DE�CONSTRUCCIÅN��
presente en algunas calles de la periferia de la ciudad, sobretodo en el barrio del 
Arrabal Roig (actualmente Ravaloche), en donde destaca a la vez el desorden y el 
bello conjunto de las hCASAS�DE�UN�SOLO�PISO��DE�COLOR�TERROSO�Y�CUYOS�TERRADOS�SIN�TEJAS�SON�PLANOS�
Y�EN�FORMA�DE�AZOTEAS��PUERTAS�PEQUEÅAS��VENTANAS�EN�FORMA�DE�AGIMECES��mORES�EN�LOS�CORRALES��
PALMERASxv, así se imagina estar en alguna ciudad del norte de África como Tetuán, 
Tánger o El Cairo. Esta sensación la hace extensiva al inmediato entorno agrícola que 
como buen neorromántico no ha encontrado hDETALLE�NI�PAISAJE�DE�UN�COLOR�M·S�AR·BIGO�
EN� LÁNEAS�� TIPOS�� CONJUNTO�Y� COLORESv. A estas impresiones contribuye, en gran medida, la 
presencia del palmeral, hEL� ELEGANTE� ·RBOL� CARGADO� DE� DORADOS� RACIMOSv que sobresale en 
la planicie, de la que dice hTODA�LA�LLANURA�VERDEA�SEMBRADA�DE�PALMERASv. Éstas aparecen 

Figura 3. El campo dunar existente en la desembocadura del río Segura fue objeto de repoblación forestal a 
principios del siglo XX, incorporando a la palmera en el frente litoral por su resistencia a los vientos salinos.
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aisladas, alineadas en los contornos de caminos y parcelas o agrupadas constituyendo 
hUN�PEQUEÅO�BOSQUEv como el que descubre en las inmediaciones de Orihuela, “extensa 
CIUDAD�RODEADA�DE�PALMERAS�Y�RECOSTADA�EN�LA�FALDA�DE�UN�MONTEv que se yergue a sus ojos 
como “un verdadero oasis” del que se queda extasiado “en la contemplación de tan precioso 
CONJUNTO��Y�VIENDO�BALANCEARSE�GRACIOSAS�A�LAS�ESBELTAS�PALMERAS�CUAJADAS�DE�TREMENDOS�RACIMOS�
QUE�CENTELLEAN�CUAL�SI�FUERAN�PULIDOS�GLOBOS�DE�OROv (Casañ Alegre, 1894).

El valor productivo del palmeral en los libros científicos

La visión del viajero queda también refrendada en otras monografías que, si bien, por 
SU�CAR¶CTER�CIENTÀkCO��NO�EXPRESAN�EL�FACTOR�EMOCIONAL�AL�CONTEMPLAR�EL�PAISAJE�SALPICADO�
de palmeras, muestran el valor que para el agricultor adquiere este aprovechamiento 
entre los cultivos de huerta. En este sentido, el botánico ilustrado Antonio José de 
#AVANILLES��A�kNALES�DEL�SIGLO�86)))��DEJÅ�UNA�INTERESANTE�NARRACIÅN�AL�RECORRER�LAS�TIERRAS�
valencianas por encargo de Carlos IV. El libro resulta ser un compendio pluridisciplinar 
y abarca campos tan diversos como la botánica, la agronomía, medicina, arqueología 
y geología entre otros. Al llegar a Orihuela, y contemplar la riqueza de su vega desde 
la sierra homónima, señaló que ésta se encontraba hCERCADA�DE�JARDINESv, hecho que le 
produjo una grata impresión. Así mismo apreció “muchos pueblos esparcidos por aquel 
RECINTO��EL�LABERINTO�QUE�RESULTA�DE�LA�MULTITUD�Y�VARIEDAD�DE�ACEQUIAS�Y�CANALES��EL�RÁO��LAS�ARBOLEDAS��
LOS�SEMBRADOS�QUE�ENTRE�ELLAS�QUEDAN�PARA�QUE�RESALTEN�LA�ESPESURA�Y�VERDOR�DE�TANTO�·RBOLv. Pese 
a no individualizar la palmera al describir el paisaje ante el denso verdor que observó, 
si que la incorporó, en cambio, en las inmediaciones de Cox al reseñar que hJUNTO�A�LA�
POBLACIÆN�HAY�UNA�HERMOSA�HUERTA�Y� FRONDOSOS� JARDINES��DONDE�CRECEN�PALMAS�Y�TODA�ESPECIE�DE�
FRUTOSv�(Cavanilles, 1797). En su obra se declara partidario de desarrollar “el cultivo de las 
PALMASv en los suelos salinos de Albatera, imitando así la experiencia llevada a cabo en 
la cercana villa de Elche. Como ejemplo de los rendimientos de esta planta indica los 
frutos recolectados en Callosa de Segura, donde se cosechaban 450 arrobas de dátiles. 
Medio siglo después, Pascual Madoz vuelve a incidir sobre la importancia comercial de 
este cultivo, entre las cosechas de la huerta que destacaba de forma generalizada para 
la comarca ya hPOR�SU�CANTIDAD�COMO�POR�SU�CALIDADv (Madoz, 1849).

En las primeras décadas del siglo XX, poseemos la descripción que hizo Figueras 
Pacheco, al estudiar la geografía de la provincia de Alicante. En esta obra, al enfocar 
su mirada a la huerta señala el contraste que se da entre hUNA�VEGA�DILATADA�Y�F½RTILv con 
los paisajes de la zona montuosa que ciñe esta planicie. En ella destacan los frondosos 
cultivos de naranjos que se extienden hasta la línea del horizonte, que sólo quedan 
interrumpidos por la visión de hSUS�ORIENTALES�Y�FANT·STICOS�BOSQUES�DE�PALMERASv, como el 
que encuentra en Orihuela. El texto recoge también la imagen pintoresca y romántica 
heredada de la centuria anterior, al precisar que hLA�COMARCA�FERTILIZADA�POR�EL�3EGURA��EN�
LA�DEMARCACIÆN�DE�NUESTRA�PROVINCIA��ES�CONOCIDA�CON�EL�NOMBRE�DE�(UERTA�DE�/RIHUELAx�CUYOS�
CAMPOS�SON�REALMENTE�ESPL½NDIDOS�VERGELES��#ONTEMPLANDO�EL�PAISAJE�DESDE�CUALQUIER�ALTURA�QUE�
LO�DOMINE��SE�PRESENTA�AL�OBSERVADOR�UN�M·GICO�PANORAMAv, que en la primavera, en la época 
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DE�lORACIÅN�DE�LOS�CÀTRICOS�SE�TRANSFORMA�EN�hUN�JARDÁN��CUYOS�PERFUMES�Y�COLORES�RECREAR·N�
NUESTROS� SENTIDOSv. Al referirse a San Antón, barrio donde se emplaza el palmeral de 
Orihuela, ensalza las aguas de su balneario, que por aquel entonces disfrutaban de 
un gran renombre. El lugar lo narra como “pintoresco, ofreciendo variedad de árboles y un 
EXTENSO�PALMERAL�DENTRO�DE�LA�MISMA�lNCA�DEL�ESTABLECIMIENTO��QUE�SE�HALLA�EN�LAS�ESTRIBACIONES�DE�
LA�SIERRA�Y�PRÆXIMA�A�TERRENOS�RICOS�EN�CINABRIOv. Las aguas del manantial eran apropiadas 
para enfermedades que exigían en su tratamiento el empleo del mercurio y señalaba 
que las instalaciones ofrecían equipamientos adecuados para su utilización. En concreto 
indica que contaban con hUN�BUEN�NËMERO�DE�PILAS�DE�M·RMOLx�VAPORATORIO��APARATOS�DE�
INHALACIONES�Y�PULVERIZACIONES��Y�UN�EXCELENTE�GABINETE�HIDROTER·PICOv (Figueras, 1910:14).

En otras poblaciones donde la palmera destaca igualmente sobre el paisaje, como 
por ejemplo en Albatera, el mismo autor describe la carretera que recorre los tres 
kilómetros que distan desde la villa hasta la estación de ferrocarril, en parte, convertida 
en hAGRADABLE�PASEO�POR�LAS�DOS�lLAS�DE�PALMERAS�QUE�SE�ALZAN�EN�LAS�ORILLAS�DEL�CAMINOv. Éstas 
CRECEN�EN�ESTOS�TERRENOS�DONDE�AlORAN�SUELOS�SALINOS�QUE�FUERON�OBJETO�DE�PUESTA�EN�
riego tras la actuación emprendida por el Instituto Nacional de Colonización a partir 
de 1952, emplazando en ella la población de San Isidro, convertida en municipio en 

Figura 4. Conjunto ajardinado del palacio de Jacarilla, antiguo predio de origen señorial, cuyo titular fue 
uno de los primeros en introducir la palmera Washingtonia como elemento exótico frente a la común 
predominante en la huerta.
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1993. Igualmente repara en Cox, cuyo caserío “aparece al pié de la Sierra de Callosa, entre 
PINTORESCOS�HUERTOS�EMBELLECIDOS�CON�LOS�AIROSOS�PENACHOS�DE�MULTITUD�DE�PALMERASv. 

A mediados del siglo XX, abundan las referencias a una huerta moteada de 
palmeras. Juan Sansano, periodista y poeta nacido en Orihuela, no ahorra elogios a 
la hora de expresar la importancia que el regadío cobra en la comarca hasta el punto 
DE�AkRMAR�hQUE�LA�AGRICULTURA�HA�LLEGADO�A�SU�MAYOR�PERFECCIÆNv. El autor, en su libro sobre 
la historia, geografía, arte y folklore de la ciudad y su partido judicial, describe de 
forma magistral el contacto que se da entre la huerta, en el extrarradio urbano, con 
el Oriolet, en cuyo cerro se alza el sistema defensivo que protegió al antiguo caserío. 
Aquí se ubica el Palmeral de San Antón, que aporta hUNO�DE�LOS�PERlLES�M·S�ENCANTADORESv 
de la comarca, al localizarse “el grupo más numeroso (de palmeras) de la provincia después 
DE�%LCHExVISTO� EL�PALMAR�DESDE� LO�ALTO�DEL�/RIOLET�� ES�ALGO� SORPRENDENTE�� ORIGINAL��ËNICOv. La 
PROXIMIDAD�GEOGR¶kCA�A�LA�URBE�Y�LA�FUNCIÅN�RECREATIVA�QUE�¼STE�CUMPLÀA��FOMENTADA�
por un establecimiento de baños termales, utilizando los mencionados manantiales de 
aguas mercuriales que las hacían hËNICAS� EN� EL�MUNDOv, lo convirtieron en un espacio 
muy valorado socialmente. De este modo el escritor recoge que Orihuela hTIENE�ALLÁ�UN�
TESOROv del que considera que hay que cuidar y convertirlo en un espacio de ocio para 
la ciudadanía. 

En esa época ya se alzaron voces solicitando respecto del palmeral “su transformación 
EN� PARQUE� PËBLICOv, en un momento en el que la palmera se encontraba en plena 
producción y bien cuidada desde el punto de vista agronómico. Sin embargo, Juan 
Sansano recalca que “hemos de confesar que no hemos dado a la palmera la importancia 
MERECIDAv, en clara alusión al valor cultural e identitario que tiene en el paisaje de 
huerta. Donde éstas cumplen diversas funciones, entre ellas indica el uso “de lindero a 
los bancales que son aprovechados para diferentes cultivos, porque ni las palmas empobrecen el 
SUELO�CON�SUS�RAÁCES��NI�LA�POCA�SOMBRA�QUE�CAUSAN�SUS�COROLAS�Y�ASTILES��PERJUDICAN�A�LOS�DEM·S�
VEGETALESv. El autor repara también en el valor nutritivo de los dátiles, en las estrategias 
que se utilizan para la fecundación y en las artes para la obtención de palma blanca 
que hPRODUCE�UN�GRAN�RENDIMIENTO�Y�ES�EXPORTADA�A�TODA�%SPAÅAv, acompañado todo ello de 
algunas atractivas fotografías. Otro autor, Gonzalo Vidal Tur, archivero y cronista de la 
provincia, al analizar la situación de la diócesis de Orihuela-Alicante a principios de los 
años sesenta, recoge esta misma virtud de la palmera en las márgenes de las parcelas, 
al aportar consistencia amén de ser productivas en unión de otros árboles. En concreto 
cita hSUS�MEMBRILLOS�Y�D·TILES�COMO�LOS�M·S�DULCES�Y�DESEADOSv para las poblaciones ribereñas. 
Igualmente, entraba en combinación con otras especies de porte arbóreo, para reforzar 
las motas del río y evitar así su desmoronamiento en momentos de crecida. En este 
sentido indica que “las riberas (del Segura)��DURANTE�LA�PRIMAVERA�Y�EL�ESTÁO�APARECEN�BELLAS�Y�
APACIBLES��POR�SUS�OLMOS��·LAMOS��CHOPOS��FRESNOS��SAUCES��MIMBRES��PALMERAS�E�INlNITOS�CAÅAVERALESv 
(Vidal, 1962). 

El francés Jean Sermet, en la obra La España del Sur, presenta una descripción 
GEOGR¶kCA�CON�TINTES�ETNOGR¶kCOS��QUE�AUNQUE�MAYORITARIAMENTE�SE�CENTRÅ�EN�!NDALUCÀA��
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aborda también algunos territorios periféricos como Extremadura y el levante español 
(Murcia y el sur de Alicante). El libro se encuentra profusamente ilustrado con un 
centenar de heliograbados, de los cuales, el seleccionado para representar a la Vega 
Baja del Segura es precisamente una vista del palmeral que ciñe la ciudad de Orihuela. 
A pesar de ello, en la descripción sólo cita los hHERMOSOS�PALMERALESv que contempla en las 
inmediaciones de la Sierra de Callosa, donde hLOS�ALTOS�PENACHOS�DE�LAS�DATILERAS�SE�PERlLAN�
M·S� LIBRES��M·S�SILVESTRES��M·S�AFRICANOS��CONTRA�EL�BRAVO�ACANTILADO�DE� LA�MONTAÅAv (Sermet, 
1956). La palmera por esos años constituía uno de los rendimientos arbóreos más 
valorados en la vega además de representar un símbolo dominante en el paisaje, pues 
“la campiña de Orihuela puede considerarse como una de las más feraces de España, por lo que 
LA�ECONOMÁA�AGRÁCOLA�CONSTITUYE�NO�SÆLO�EL�EJE�VITAL�DEL�MUNDO�SINO�DE�TODA�LA�COMARCA��0ALMERAS��
GRANADOS�Y�NARANJOS��CON�MULTITUD�DE�OTROS�FRUTALES��SE�BENElCIAN�DE�LA�BENIGNIDAD�DEL�CLIMA�Y�
DAN�UNA�NOTA�EXUBERANTE�A�LOS�RICOS�CULTIVOS�DE�LA�HUERTAv (Ayuntamiento de Orihuela, 1960).

Como corolario de este colectivo conviene citar el estudio lingüístico sobre El 
Habla de Orihuela��REALIZADO�POR�*OS¼�'UILL¼N�A�kNALES�DE�LOS�AÄOS�SESENTA��%N�UNA�¼POCA�
en la que todavía las señas de identidad de la huerta estaban vivas, sin embargo, ya se 
vislumbraba un proceso de mutación que amenazaba su desaparición, y su obra queda 

Figura 5. Arteria principal de la población de San Isidro. Poblado de colonización construido por el Estado 
EN������EN�EL�PROYECTO�DE�BONIkCACIÅN�DE�LOS�SALADARES�DE�!LBATERA��%L�EMPLAZAMIENTO�ESTUVO�CONDICIONADO�
por el bosque de palmeras allí existente.
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como hUN� TESTIMONIO� PARA� EL� FUTUROv. Dedica de este modo expresamente un capítulo 
a la hPARMERAv, de la que reseña: hSE� IDENTIlCA�PLENAMENTE� CON� EL�PAISAJE� ORIOLANO��3URGEN�
AISLADAS�� JUNTO�A� LAS� BARRACAS� Y� CASAS�HUERTANAS�� SE�ALINEAN� FESTONEANDO�VEREDAS� Y�AVENIDAS�� O�
CIRCUNDAN�Y�HASTA�INVADEN�LOS�BANCALES��AGRUP·NDOSE�EN�UNA�GRAN�MASA�VEGETALv (Guillén, 1974). 
La importancia de la palmera en la huerta se aprecia igualmente en la recopilación 
FOTOGR¶kCA�QUE� ILUSTRA� LA�PUBLICACIÅN��DONDE�¼STA�APARECE�NO�SÅLO�COMO�OBJETO�DE� LA�
foto, sino también como complemento al enfocar otros aprovechamientos agrícolas. En 
AMBOS�CASOS�QUEDA�COMO�REFERENCIA�GR¶kCA�DE�LA�MERMA�DE�ESTE�CULTIVO�QUE�NO�MUESTRA�
hoy la densidad que alcanzó por aquel entonces. 

La narración emocional del palmeral en las obras de creación

En los relatos del viaje del periodista y literato Rafael Coloma por el sur de la 
provincia de Alicante, se suceden las referencias poéticas a la situación que mostraba la 
Vega Baja del Segura. En el año 1956 realizó el recorrido con el propósito de redactar 
un libro para presentarlo al concurso literario que había convocado la Diputación 
Provincial de Alicante en el que se premiaba la mejor monografía que describiera los 
pueblos alicantinos. La obra obtuvo el reconocimiento al alcanzar el primer premio, 
por lo que fue publicada por dicha institución al año siguiente. El texto recogía las 
impresiones que la contemplación de la huerta dejó en un observador que, además de 
CUALIkCADO��POSEÀA�GRANDES�DOTES�PARA�LA�NARRATIVA��.O�EN�BALDE��COMO�ENSAYISTA�Y�POETA�
siguió los pasos de Gabriel Miró y, sobretodo, de Azorín, quien prologó sus relatos. El 
itinerario realizado por el escritor discurrió por los amplios terrenos de la huerta que 
ciñen la margen izquierda del Segura, al dirigirse de Crevillente rumbo a Albatera, y 
de ella hacia Callosa de Segura, para llegar, bordeando la sierra, a Orihuela, y desde 
aquí a Bigastro, atravesando transversalmente la parte interior de la llanura aluvial 
del río. Desde esta localidad prosiguió hacia Torrevieja, cruzando el extenso secano 
meridional de la comarca para, desde este enclave salinero, continuar rumbo hacia 
Guardamar, donde de nuevo, cortó perpendicularmente la planicie litoral ahora en el 
sector próximo a la desembocadura, en dirección a Santa Pola. 

La narración está repleta de continuas referencias a la abundancia de palmeras que 
se concentran mayoritariamente en la periferia de la huerta y dominan por doquier el 
interior de su paisaje. Así, al abandonar Crevillente en dirección a Orihuela señala que 
hSE�SUCEDEN�CAMPOS�DE�LIMONEROS��DE�OLIVOS��DE�ALMENDROS�mORIDOS��ALGARROBOS�Y�TIERRAS�BLANCAS�DE�
TRIGO��6UELVE�EL�BOSQUE�DE�PALMERAS�CERCA�DE�!LBATERAv. De nuevo está presente en el recorrido 
que realiza hasta Callosa, con grandes concentraciones en el camino: “A ocho kilómetros 
DE�'RANJA�DE�2OCAMORAx�UN�BOSQUE�DE�PALMERAS�PRECEDE�AL�PUEBLO����%NTRE�LA�'RANJA�Y�#OX�OTRO�
PALMERAL�COMPETIDOR�DEL�DE�%LCHE��6IAJAMOS�DE�CARA�A�LA�ENORME�SIERRA�DE�#ALLOSA��QUE�BORDEAMOS��
3IGUE� EL� BOSQUE� DE� PALMERASv. Éste alcanza mayor esplendor en las inmediaciones de 
Orihuela hasta el punto que el viajero señala que hSE� @CATOLIZA��EL�PAISAJE�PALESTÁNICO�QUE�
NOS�VIENE�IMPRESIONANDO�DESDE�%LCHE�Y�#REVILLENTEv��RElEJANDO�EL�IMPACTO�QUE�LE�CAUSA��EN�
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Figura 6. Plano del Palmeral de San Antón de Orihuela en el que se aprecia por un lado la disposición de las 
PALMERAS�EN�HILERAS�SIGUIENDO�LA�RED�DE�RIEGO�Y�CAMINERA��Y�POR�OTRO�LA�INTENSA�OCUPACIÅN�DE�EDIkCIOS�PÊBLICOS�
de uso deportivo, cultural y educativo, en la desacertada política de salvaguardar este espacio al margen del 
rendimiento agrícola.
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las puertas de la hLA�CIUDAD�MITRADAv, la agricultura de oasis que en ella se desarrolla al 
ENCONTRARSE�LAS�PARCELAS�lANQUEADAS�POR�HILERAS�DE�PALMERAS��QUE�DAN�NOMBRE�A�UNA�DE�
las barriadas más pintorescas del conjunto urbano, San Antón.

Frente a la densidad que el palmeral ofrece en el extremo noroccidental de la 
huerta, el autor repara en la dispersión que la planta muestra por el llano aluvial del 
Segura. En palabras de éste: h,A�PLANICIE�ES�INMENSA��LLENA�DE�VERDE�LUZ�FRESCA�Y�HËMEDA��EN�
UNA�CROM·TICA�SUAVEMENTE�ABIGARRADA��BAJO�EL�PALIO�DE�UN�TUL�DE�POLVILLO�DE�ORO�EN�LA�LEJANÁA��
DONDE�MAR�Y� TIERRA�SE�DILUYEN��2AFAL��!LMORADÁ��$OLORES�Y�0UEBLA�DE�2OCAMORA��DIFUMINADOS��
CASI� TOC·NDOSE� SUS� CASERÁOS��MEZCLADOS� TODOS� EN� EL� ANÆNIMO�VEGETAL� DE� LA�AMPLIA�� FECUNDA�VEGA�
SALPICADA�DE�PALMERASx�,A�LLANURA�SE�DILATAx�0ALMERAS�SUELTAS�EN�LOS�HITOS�DE�LAS�SENDASx�,A�
VEGA�DE�/RIHUELA��TODA�TAPIZADA�DE�VERDE� ANCHA�Y�LARGAx��PERFUMADA�DE�NARANJOS��PARCELADA�DE�
HORTALIZAS��SALPICADA�DE�PALMERAS�QUE��AGITADAS�SUS�RAMAS�POR�EL�VIENTO��PARECEN�NOTAS�MUSICALES�
SUELTAS� FUERA�DEL� PENTAGRAMA�ACUOSO�DEL�3EGURA�� SOLEMNE� Y�MATERNAL�� FECUNDANDO� LA� ESPONJOSA�
HUERTAv. 

La palmera adquiere una destacada presencia diseminada en el entorno del hábitat 
rural huertano que bien aparece disperso en las explotaciones agrarias, o bien agrupado 
en pequeños caseríos de carácter lineal condicionados por la tupida red viaria y de 
riego. Su importancia estriba, además en la función ornamental que aporta la planta, 
generalmente asociada a otros árboles tanto en los lindes de parcelas como en los rodales 
próximos a las casas, del aprovechamiento que proporciona, pues ha sido un recurso 
tradicional en la economía de subsistencia, al utilizarse en su totalidad, tanto para uso 
alimenticio, artesanal y constructivo, de ahí la larga pervivencia en el paisaje a lo largo 
de la historia. Este territorio tan humanizado quedó perfectamente descrito por Coloma 
al cruzar en un frío invierno la huerta en dirección a Bigastro, donde señala “En este 
TAPIZ��AMIGO��NO�ACERTAR·S�A�DISTINGUIR�DONDE�COMIENZA�UN�PUEBLO�Y�DONDE�ACABA�OTRO��)NNËMERAS�
CASAS�HUERTANAS�� COMO�ESPARCIDAS�A�BOLEO�POR�EL�VALLE�� REVERBERAN�DE� SOL� SUS�PAREDES� ENCALADAS��
#AMINOS�ENTRELAZADOS��JALONADOS�DE�·RBOLES�DESNUDOS��SURCAN�LA�VEGETAL�PLANICIE�TAHULLERAx�,A�
huerta se extiende a ambos lados de la carretera...�,AS�PALMERAS��TIRITANTES�DE�FRÁO��AGITAN�EN�EL�
AIRE�LAS�GREÅAS�VERDOSAS�DE�SUS�RAMASv (Coloma, 1957).

Tras pasar el umbral montañoso que limita la huerta por la margen derecha del 
Segura en dirección hacia el mar, ya en Torrevieja el escritor retoma su camino hacia 
Guardamar, donde de nuevo contempla la vega segureña en la gola del río. Allí queda 
maravillado por la importante masa forestal que cubre el amplio cordón dunar que 
separa la planicie regada del Mediterráneo. En esta zona la palmera resurge entre 
otras especies arbóreas en la repoblación realizada a principios de siglo XX para la 
kJACIÅN� DE� LOS�M¼DANOS� DE� ARENA�� %STE� HECHO� SORPRENDE� AL� AUTOR� YA� QUE� CONSTITUYE�
para la población uno de los grandes hitos de su historian reciente, al indicar que los 
vientos de levante “amontonaban arena en dunas enormes, que, poco a poco, iban enterrando al 
PUEBLOx�ENTONCES�LOS�INGENIEROS�DECIDIERON�PRESENTAR�BATALLA�A�LOS�ELEMENTOS�DESATADOSx�0ARADOS�
LOS�PIES�A�LAS�DUNAS��QUE�CADA�AÅO�AVANZABAN�MEDIA�DOCENA�DE�METROS�TRAG·NDOSE�CASAS��LAS�lJARON�
FUERTEMENTE�CON�PALMERAS��PINOS��EUCALIPTOS�Y�NOPALESx�(y) convirtiose en menos de medio siglo 
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EN�UN�BOSQUE�COSTERO�IN½DITO�
DIEZ�Y�SEIS�KILÆMETROS�DE�LARGO��NADA�M·S��MITAD�AL�SUR��MITAD�AL�
NORTE�DE�'UARDAMAR
��QUE�ES�UNA�MARAVILLAv. A las espaldas de esta formación forestal se 
extiende la huerta que visualiza el autor en el último trayecto antes de abandonar la 
comarca y repara nuevamente en la hPLANICIE�INMENSAv de la que vuelve a resaltar los 
rasgos humanos y paisajísticos tan característicos de esta tierra, que dice: “tiene manchas 
VERDOSAS�DE�HUERTA��PINCELADAS�MARRONES�DE�TIERRA�LABRANTÁA��PUNTICOS�BLANCOS�DE�CASITAS�CAMPERAS�
DISEMINADAS��QUE�SE�MULTIPLICAN�Y�ESPESAN�EN�NËCLEOS�URBANOS�LECHOSOS��$ESTACAN�EN�LA�VEGA�LOS�
PENACHOS�BASCULANTES�DE�INNËMERAS��ESPARCIDAS�PALMERAS��9�LA�SURCA��ONDULADO CEGADOR�DE�LUZ�EN�
EL�PLANO�MATE�VERDOSO�DE�LA�HUERTA��EL�3EGURA��QUE�UNE�A�'UARDAMAR�CON�/RIHUELAv.

Por otro lado, el poeta oriolano Miguel Hernández que, en compañía de su padre 
y el ganado de cabras, recorrió en su juventud, las sendas y veredas más próximas 
a la ciudad y entre ellas las que en dirección a San Antón conectan con el secano y 
la sierra, plasmó en sus escritos las dos emociones que la palmácea origina a quien 
las contempla. Se trata de sensaciones contradictorias que el propio autor expresa al 
DEkNIRSE� POR� UN� LADO� hALTO� SOY� DE�MIRAR� A� LAS� PALMERASv y por otro al lamentarse “las 
PALMERAS���NO�ME�QUIEREN�HACER�ALTO���POR�M·S�QUE�VIVA�A�LA�SOMBRAxv. Así, la palmera estará 
presente en su obra, al constituir uno de los cultivos más representativos de la huerta 
Y�LE�SIRVE�DE�IDENTIkCACIÅN�PERSONAL�COMO�RElEJA�EN�DIVERSAS�COMPOSICIONES�INCLUIDAS�
en su poemario Perito en lunas (1932), como son “dátiles y gloria” y “palmera”. En la 
última, como prueba de la predilección que siente por la planta y sus frutos, la asemeja 
A�UNA�COLUMNA��POR�SU�TRONCO��Y�A�UN�SURTIDOR��AL�FORMAR�ARCOS�SUS�HOJAS��0ARA�kNALIZAR�
el poema, como si se encontrara en el interior de un convento, cuyo silencio queda 
roto por el susurro de sus palmas en movimiento: “Resuelta en claustro, viento esbelto pace, 
��OASIS�DE�BELDAD�A�TODA�VELA���CON�GARGANTILLAS�DE�ORO�EN�LA�GARGANTA����FUNDADA�EN�TI�SE�IZA�LA�
SIERPE�Y�CANTAv.

El último gran evocador de la Vega Baja del Segura es Antonio Sequeros, quien 
publicó 4EORÁA�DE�LA�(UERTA�Y�OTROS�ENSAYOS, en 1956. En él dedica un capítulo conjunto 
a los dos rendimientos más representativos por esos años, como eran la palmera y el 
naranjo. Sobre la primera, dice que hSIGNIlCA�� PARA� LA� HER·LDICA� HUERTANA�� EL� ESPÁRITU� DE�
/RIENTE�O�DEL��FRICA�VECINAv��%N�RECUERDO�AL�INlUJO�¶RABE�SOBRE�EL�TERRITORIO��EN�CONCRETO�
SOBRE� LA�ALTIVA�PALMERA��ESPECIkCA�“que presta a la huerta un algo de misterio, de exótica 
lSONOMÁAv, asociada no solo al paisaje sino también al alma de la huerta. “Son famosos los 
bosques de palmeras de Orihuela, Callosa, Cox y Albatera, en plena huerta, al pie mismo de las 
montañas que limitan, por el Norte, la vega, como frontera de ésta, antes de dar acceso al páramo 
SALINO�QUE�LE�AMENAZA�Y�ACOSAv (Sequeros, 1956). El dibujo que se muestra en la portada del 
libro ofrece una estampa típica, todavía por esos años, del horizonte huertano donde 
se levanta una barraca con techumbre vegetal, a la vera de un camino y delimitado por 
UNA�BARDIZA�DE�CAÄAS��CUYO�PERkL�SE�ENMARCA�BAJO�DOS�ESBELTAS�PALMERAS��5NA�IMAGEN�
similar todavía la encontramos en la pedanía oriolana de la Campaneta, donde subsiste 
una de las pocas viviendas de esta tipología también junto a sendas palmeras, si bien 
con cubierta de teja plana, cerca metálica y al borde de una carretera.
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2. La presencia actual de la palmera en la Huerta del Bajo Segura 

!� LO� LARGO� DE� ESTE� RECORRIDO� BIBLIOGR¶kCO� SE� HA� PUESTO� DE�MANIkESTO� LA� ÀNTIMA�
vinculación que ha existido entre la palmera datilera (Phoenix dactylifera) y los 
aprovechamientos hortícolas en la huerta del Segura, si bien también se ha registrado 
la preocupación por su estado de conservación a mediados del siglo XX. Esta situación 
se ha ido acentuando en las últimas décadas motivado por causas de diversa índole 
entre las que cabe citar: la sustitución de una huerta herbácea por otra arbolada basada 
en el monocultivo de cítricos; la crisis del minifundismo y la agricultura familiar; la 
despoblación del espacio rural con la pérdida de las prácticas culturales tradicionales; 
la cementación y entubado de las canalizaciones en el regadío; la expansión urbanística 
que detrae progresivamente suelo agrícola y además fragmenta su espacio con áreas 
residenciales, comerciales e industriales; y la creación de grandes infraestructuras viarias 
y de ocio, entre otras. Todos estos cambios han acelerado la situación de deterioro 
TANTO�PAISAJÀSTICO�COMO�ECONÅMICO�DE�ESTE�ESPACIO�QUE��EN�DEkNITIVA��HA�REVERTIDO�LA�
preponderancia del sector primario en favor del terciario, del que la construcción y los 
servicios asociados al turismo son claves para entender tanto el cambio de mentalidad 
como de la orientación dada al uso del suelo.   

La palmera no ha resistido estas transformaciones, hasta el punto que ha perdido 
la presencia destacada que tenía en el paisaje huertano. A esta circunstancia hay que 
añadir más recientemente la incidencia de una plaga ajena que, de forma voraz, se ha 
extendido por el sureste español. Se trata del Picudo Rojo (Rhynchophorus ferrugineus) de 
la que ya se dio la voz de alarma en el año 2003, cuando la Consellería de Agricultura, 
Pesca y Alimentación de la Comunidad Valenciana, dictó un Decreto para la vigilancia, 
detección y erradicación de dicho insecto. Sin embargo, la incidencia de este coleóptero 
ha mermado la imagen de aquella huerta rociada de esbeltas palmeras desmochando 
una tras otra sin que las medidas de protección hayan resultado hasta el momento 
EkCACES��

'RACIAS�A� LAS�MAGNÀkCAS�DESCRIPCIONES�DE� LA�HUERTA�QUE�DEJÅ�!NTONIO�3EQUEROS��
podemos percibir las repercusiones y los cambios que todos estos procesos han 
originado en el paisaje huertano. El punto de partida es una vega viva y funcional, 
donde la agricultura era la actividad económica por excelencia y conformaba un 
patrimonio socialmente muy valorado. Así, el autor matiza que “en la ancha planicie de 
LA�HUERTA�TODO�EST·�CULTIVADO��.I�UN�SOLO�PUNTO�DE�ELLA�DEJA�DE�VERDEARv, escenario bien diferente 
al que observa hoy día al recorrer este territorio, donde se pueden apreciar cultivos 
ARBÅREOS� ABANDONADOS� ANTE� LA� ESCASA� RENTABILIDAD�� SUPERkCIES� EN� BLANCO� SIN� NINGÊN�
aprovechamiento y parcelas ocupadas de nuevo por la vegetación silvestre. Siguiendo 
a este escritor y tomando como referencia la palmera y su impronta a mediados de 
los años cincuenta, podemos comprender las mutaciones que ha experimentado el 
panorama agrícola de esta comarca desde entonces. Sus ideas las podemos agrupar en 
cinco grandes apartados que referenciamos a continuación: 
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La presencia combinada de la palmera con otras especies. El ensayista en su libro repara 
EN�LA�CONJUNCIÅN�DE�LA�PALMERA�Y�OTROS�¶RBOLES�CON�kNES�ORNAMENTALES�EN�LAS�VIVIENDAS�
tanto rurales como urbanas, ubicadas en el exterior o en el interior respectivamente: 
h)NCLUSO�EN�LOS�PATIOS�DE�MUCHAS�CASAS��SE�LEVANTAN�·RBOLES��Y��A�LA�PUERTA�MISMA�DE�LAS�HACIENDAS��
NO�DEJAN�DE�HACER� SU� FRESCA� GUARDIA� LA�HIGUERA�POMPOSA�� EL�MELANCÆLICO� EUCALIPTOS� O� LA�ALTIVA�
PALMERAv. En ambos casos se unía a la función de sombraje para mayor comodidad de 
las relaciones sociales. Esta imagen es bien distinta de la realidad actual, dado que los 
patios interiores se han ido reduciendo a la par que se ha producido una transformación 
EN�LA�EDIkCACIÅN�PROVOCADA�POR�EL�CRECIMIENTO�EN�ALTURA��CUMPLIENDO�ASÀ�SÅLO�LA�MISIÅN�
DE�VENTILACIÅN�E�ILUMINACIÅN��)GUALMENTE�SIGNIkCATIVO�ES�LA�EVOLUCIÅN�EXPERIMENTADA�
en los rodales arbóreos como consecuencia del éxodo rural, pues las actividades 
tradicionales que se desarrollaban bajo los mismos, característicos de una agricultura 
familiar y de subsistencia han dejado de practicarse, y este abandono ha originado el 
deterioro y en algunos casos la merma de esta vegetación.

,A�PALMERA�EN�UN�ENTORNO�AJARDINADO��%S�SOBRETODO�EN�EL�MEDIO�RURAL�Y�EN�kNCAS�DE�
mayor tamaño donde ésta destaca individualizada y dispuesta ordenadamente en el 
FRONTAL�DE�LAS�EDIkCACIONES�QUE��EN�MUCHOS�CASOS��ERAN�UTILIZADAS�PARA�PASAR�EN�ELLAS�UNA�
temporada de recreo. El autor lo describe del siguiente modo: “La palmera se presenta 
solitaria o acompañada de alguna más, generalmente en la puerta de las haciendas o en sus 
ALREDEDORES��COMO�SI�QUISIERA�ESCOLTAR�LA�MANSIÆN�SOLARIEGA��O�SERVIR�DE�VIGÁA�POR��LA�SUPERIORIDAD�
DE� SU� ALTURA�� SOBRE� TODO� LO� QUE� LE� RODEAv. Hoy todavía pueden apreciarse ejemplares 
similares en el contorno de antiguas casas nobiliarias que conformaron un jardín en sus 
inmediaciones, si bien estos por diversas circunstancias ya no muestran el esmerado 
cuidado de antaño. Las particiones hereditarias y los procesos de venta en pequeños 
lotes han originado la desaparición de este modelo.

&ESTONEANDO�VEREDAS�Y�CONCENTRADAS�EN�LA�PERIFERIA�DE�LAS�HEREDADES. Una de las visiones 
más peculiares de la palmera es la disposición lineal y normalmente en paralelo y de 
forma pareada en las vías de acceso de las explotaciones agrarias, en la red de riego 
y en los lindes de parcela. En este último caso, solía darse una mayor densidad al 
objeto de cercar el predio: “A veces se las ve formando avenida, orillas del camino que sirve de 
ENTRADA�A�LAS�GRANDES�CASONAS�DE�LABOR��/TRAS�SE�AGRUPAN�EN�BOSQUECILLOS�A�MANERA�DE�OASIS��EN�LOS�
ENSANCHES�DE�ALGUNAS�lNCASv. La panorámica reciente de la huerta ha perdido muchas de 
sus características ringleras de palmeras que delimitaban las veredas que surcaban con 
PROFUSIÅN�EL�PAISAJE�HUERTANO��YA�QUE�HAN�SIDO�TRASPLANTADAS�A�OTROS�LUGARES�CON�kNES�
ECONÅMICOS��)GUALMENTE�LOS�CERCADOS�VEGETALES�HAN�DADO�PASO�A�OTROS�ARTIkCIALES�DE�OBRA�
QUE�HAN�QUEDADO�REDUCIDOS�SENSIBLEMENTE�EN�SUPERkCIE��ELIMINANDO�ESAS�AGRUPACIONES�
de palmeras en favor de los cultivos agrícolas. Sin embargo, ante la demanda y elevado 
coste de la palmera, cada vez es más usual encontrarla en plantaciones regulares para 
su comercialización.



107

Rodolfo Espinosa López'REGORIO�#ANALES�-ARTÁNEZ�
!LEJANDRO�,ÆPEZ�0OMARES

Una huerta ceñida por palmerales. El límite septentrional del llano aluvial del Segura 
con una marcada presencia de suelos salinos que dan paso tras de ellos al secano, 
generó a lo largo del tiempo un denso palmeral que es precisamente el que ha 
llamado la atención de cuantas personas visitaron esta comarca y repararon en sus 
aprovechamientos. En frase del literato: “la forma más bella de su presencia es la de bosque, 
CON�MILES�Y�MILES�DE�PALMERAS��UNIDAS�SUS�PALMAS�EN�AGUJA��COMO�OBELISCOS��CUANDO�SE�DESTINAN�A�SER�
VENDIDAS�SUS�HOJAS��O�EN�SU�ESTADO�NATURAL��COMO�COLUMNAS�DEL�CIELO��SI�SE�QUIEREN�PARA�APROVECHAR�
LOS� D·TILESv. Este frondoso palmeral se presenta hoy día fragmentado, destacando 
sobretodo en el extremo occidental el de Orihuela y el de San Isidro al norte, debido 
el primero a la protección del Palmeral de San Antón como Paraje Pintoresco desde 
1963, y el segundo al no prosperar la colonización de Saladares emprendida por el 
Estado en 1952. Peor suerte han corrido las agrupaciones de Callosa de Segura, Cox 
y Granja de Rocamora, que se encuentran bastante reducidas ante las roturaciones 
AGRARIAS��4AMPOCO�SE�HA�DESARROLLADO�MUCHO�EL�FRENTE�DE�PALMERAS�LITORAL�CON�QUE�SE�kJÅ�
el campo dunar de la desembocadura del río Segura en los albores del siglo XX, debido 
A�LA�POBREZA�ED¶kCA�Y�A�LOS�FRECUENTES�TEMPORALES�DE�LEVANTE�

La pervivencia del ideal romántico. La percepción decimonónica valorizó la 
peculiaridad de un paisaje por su orientalismo al considerarlo como algo ajeno a la 
realidad europea y sin lugar a dudas la palmera contribuyó a dar esa nota exótica de la 
que se han nutrido escritores posteriores. Como dice Sequeros: h,A�PALMERAx�NOS�ACERCA�
al oriente y renueva, en nosotros, la leyenda, tan rica en signos y recuerdos, del Islam, tan asociada, 
POR�INlNITOS�MOTIVOS�NO�SOLO�CON�EL�PAISAJE�HUERTANO��SINO�CON�EL�ALMA�DE�TODA�LA�REGIÆN�LEVANTINAv. 
Pese a que en la estampa huertana la palmera ha perdido relevancia y ha privado de su 
PERkL�ALTIVO�LA�ICONOGRAFÀA�DE�ESTE�ESPACIO��NO�EN�BALDE�PERVIVE�EL�RECUERDO�MELANCÅLICO�
del origen musulmán del regadío. Éste permanece en el complicado entramado del 
sistema de riegos que lo abastece y que gracias a él fue posible la reducción progresiva 
del almarjal y del humedal desde Orihuela hasta el mar. En este sentido, la huerta se 
asemeja, por sus matizaciones cromáticas a un caleidoscopio y mucho más aun por el 
laberinto que conforman de sus sendas y canales a un intrincado arabesco.

3. A manera de conclusión

Como balance de la evolución de la presencia de la palmera en el regadío huertano 
del Bajo Segura y con la perspectiva de las narraciones que nos dejaron tanto escritores 
ajenos como propios, todavía se conservan enclaves que mantienen viva la memoria 
cultural del territorio. Los autores seleccionados quedaron unos maravillados por 
el descubrimiento de un espacio agrícola con una estética para ellos sorprendente e 
inusual y otros complacidos con los múltiples rendimientos que aportaba la feracidad 
de la tierra; y ambos evocando sensaciones, que aunque subjetivas, han contribuido a 
concretar un aspecto de la identidad huertana. Con el devenir del tiempo, el cambio 



108

No.10  •  ENERO / DICIEMBRE 2014

más notorio experimentado en el paisaje huertano es el que plasma Antonio Sequeros 
al hablar de la dependencia y continuidad que se daba entre el medio urbano y el 
rural, precisando que: “hasta los pueblos mismos, en su espacio encuadrados, se llenan de 
PLANTACIONES��CUBRIENDO�CALLES�Y�PLAZAS��COMO�SI�LA�HUERTA�QUISIERA�SER�SOLO�ELLA�Y�ESTAR�PRESENTE�EN�
TODAS�PARTESv. Medio siglo después, esta visión está desfasada, pues ya no es la huerta la 
que se proyecta al interior del callejero, sino que ésta queda cada vez más fragmentada 
y achicada por la presión y expansión urbana de las poblaciones e infraestructuras 
en detrimento de la agricultura. De este modo queda amenazada la supervivencia de 
una huerta funcional y viva, donde la palmera ya no adquiere la importancia que tuvo 
antaño.
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